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Resumen
El actual debate en las Ciencias Sociales se revela en nuevos desafíos y rupturas

epistemológicas entre los diferentes campos disciplinares. Esto ha permitido captar y expli-
car el objeto de estudio de la historia en el entramado sociocultural desde los procesos rea-
les y simbólicos de las relaciones sociales en un tiempo y lugar determinado; además, es-
clarecer que la construcción de representaciones y prácticas sociales deriva en imágenes
de una memoria histórica y de una historia escrita administrada desde la racionalidad de los
espacios académicos. En este planteo se ubica la presente ponencia, con el propósito de
resignificar el lugar de los procesos identitarios en la cultura social y la reafirmación socio-
cultural contextualizadas en las nuevas dimensiones que asumen las localidades y regio-
nes, para lo cual el conocimiento histórico debe propender a explicaciones sobre las confi-
guraciones de orden social. En este sentido, se reflexiona sobre perspectivas teóricas para
una nueva historia e historiografía más allá del dogma y de la fragmentación disciplinaria, di-
rigida a revelar los escenarios que han dado lugar a la condición cultural histórica de los
agentes sociales concretos. Ello ha respondido a un proceso intencional de producción de
sentidos, que convierte a la memoria histórica institucionalizada desde el código disciplinar
en una memoria social de identidades individuales y colectivas. A este respecto, se puntua-
liza sobre el actual debate en las Ciencias Sociales y el imaginario social representado en
las categorías histórico-culturales, a partir de las cuales se ha construido el saber institucio-
nalizado, en íntima correspondencia con el desarrollo histórico de los estados nacionales y
su ordenamiento jurídico e institucional de la modernidad orientado, entre otras razones, a
legitimar una imagen homogénea y estereotipada en las sociedades latinoamericanas que
introyecta una noción de ciudadanía legitimada en la relación poder- saber e identidad. Se
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concluye en la relevancia social de los saberes construidos para la formación del pensa-
miento social, que debe propender hacia la consecución de fines comunes de interés pú-
blico para construir la ciudadanía generada en la identidad social positiva.
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The Construction of Identities in Specific
Socio-Cultural Contexts

Abstract
The current debate in social sciences brings up new challenges and creates

fissures among the various disciplines. This has allowed us to capture and explain the
objective of historic study in the socio-cultural fabrick from real and symbolic processes in
specific times and places. It has also allowed us to clarify that the construction of social
representations and practices creates images of the historical memory, as well as a written
history which is administered from within the rationality of academic spheres. This paper is
inserted within this perspective and written with the purpose of re-affirming the place of the
identity-creating processes in social culture, and socio-cultural re-affirmation
contextualized in the new dimensions assumed by towns and regions, for which historic
knowledge must provide explanations in relation to the configurations of social order. In
this sense, we reflect on theoretical perspectives for a new history and historography
which go beyond dogma and disciplinary fragmentation, aimed at revealing the scenarios
which have originated the historical and cultural condition of concrete social agents. This
responds to an intentional process of production of sense which transforms institutional
historic memory from a disciplinary code into a social memory of both collective and
individual identities. In this sense, we focus on the current debate in the Social Sciences
and on the social imaginary represented in historic-cultural categories, from which
institutionalized knowledge has been constructed in an intimate relationship with the
historic development of national states and their modern legal and institutional bodies
geared, among other things, at legitimating a homogeneous and stereotyped image in
Latin American societies which interjects a notion of citizenship which is legitimated in the
relationship between power-knowledge and identity. Finally, we stress the social
relevance of the types of knowledge constructed for the formation of social thought, which
must lead to the achievement of common goals of public interest in order to construct a
type of citizenship generated in positive social identity.

Key words: Socio-cultural, identities, local and regional history, knowledge.

La ruptura paradigmática que ope-
ra en el conocimiento de lo social, nos
coloca frente a la certeza que nues-

tros saberes han edificado una “cien-
cia sin conciencia”, materializada en
una falsa conciencia configurada en
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la sucesión de imágenes y de una vi-
sión lineal y universal que reedifica
un ideal de sociedad heredado del
pensamiento ilustrado. Esto plantea
la emergencia de una nueva lectura
de lo social, que tampoco admite per-
manecer anclados en los enfoques
disciplinares, pues “la ciencia dividi-
da en disciplinas tiene que convertir-
se en ciencia trasdisciplinaria” (Fun-
towicz y Marchi, 2000, p. 59). A este
respecto resulta muy provechoso
que dirijamos la atención a decons-
truir la visión reduccionista y descon-
textualizada del pensamiento históri-
co que se ha legitimado como real y
frente a lo cual han transitado con-
cepciones del mundo que han sosla-
yado la dinámica de los tiempos so-
ciales en las memorias colectivas.

Estas reflexiones parecen no te-
ner relevancia en los espacios públi-
cos y académicos de nuestro país,
ante lo cual es preciso advertir que
ello radica en la persistencia de es-
tructuras de pensamiento que duran-
te siglos han venido sedimentado
nuestra episteme sobre una “gramá-
tica” fijada en disciplinamientos y
controles orientados a reconocernos
como portadores legítimos y natura-
les de subjetividades basada sen tra-
diciones heredadas.

No pretendo cometer un exabrup-
to si afirmo que carecemos de sólidas
bases epistemológicas que posibili-
ten pensar desde una visión no esen-
cialista, no positivista, no objetivista
que desestructure el pensamiento
unidimensional “desustantivado y
des-referenciado… [Fundado] en la
construcción metafísica, ética y epis-

temológica de la civilización occiden-
tal” (Leff, 2001, p. 40). En este senti-
do, las identidades han sido asumi-
das desde la unicidad y no desde la
diversidad y la diferencia. Como
afrenta a la universalidad impuesta,
es necesario formularnos preguntas
y obtener respuestas sobre las for-
mas identitarias como componentes
de tiempos sociales heterogéneos, lo
que implica construir una genealogía
de racionalidades diferenciadas
como anclaje de la cultura “…para re-
descubrir los mundos ocultados, las
prácticas sepultadas y los saberes
subyugados” (Leff, 2001, p. 35).

Un intento en esta dirección ameri-
ta que discutamos sobre estos temas
y problemas, a partir de los cuales de-
rivemos reflexiones y acciones sobre
resistencias y permanencias frente a
la alteridad, la diferencia y la diversi-
dad. Se trata de apuntalar hacia un
diálogo de saberes que emerja de la
razón crítica para el cambio social. Lo
señalado nos impone debatir sobre el
imaginario, las marcas y las prácticas
que se han introyectado en la rela-
ción saber- poder - identidad.

No debemos poner en duda que
determinadas creencias, saberes y
subjetividades se han legitimado
como verdades universales. Ejemplo
de ello son los discursos y el imagina-
rio construido sobre los estado- na-
ción y la identidad nacional; ambos
se representan ante nosotros como
homogeneidad o unidad y no como
espacios temporo- espaciales en los
cuales se producen y han producido
diversidad de anclajes sociocultura-
les. Son precisamente estos posicio-
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namientos históricos, los más ignora-
dos por las llamadas Ciencias Huma-
nas y Sociales y, en nuestro caso, por
la historia investigada y enseñada en
todos los niveles y modalidades del
sistema educativo venezolano.

Se trata de develar estos posicio-
namientos desde nuevas dimensio-
nes, a la vez que resituar nuestra
condición cultural histórica inmersa
en el patrón epistemológico del mun-
do cultural moderno. En este orden
de ideas, quiero centrar mis plantea-
mientos en la “…historia de la homo-
geneización y dominación de la diver-
sidad y la diferencia” (Leff, p. 36),
ante la emergencia de construir una
racionalidad sobre las historias dife-
renciadas desde el lugar como poder.

I. La construcción social de
la identidad nacional desde
el mundo moderno

La identidad histórica en el contex-
to latinoamericano se ha imaginado
mediante dispositivos simbólicos im-
puestos desde los lugares del poder
hegemónico. Esto explica que la id-
entidad, como sinónimo de lo idéntico,
ha sido una elaboración del mundo
occidental moderno y nos habla de un
imaginario social en correspondencia
con la invención de Latinoamérica y la
nación. Desde esta episteme históri-
co- social, somos vistos y nos recono-
cemos como “comunidades imagina-
das” a partir de imágenes ritualizadas
de la nación, encarnadas en una pa-
tria, una lengua y un territorio común.

Esta noción de id-entidad, léase
unidad, homogeneidad, se corres-
ponde con el universalismo y los
tiempos históricos únicos y lineales,
surgidos de la epistemología de la oc-
cidentalización.

De acuerdo a lo planteado por Aní-
bal Quijano (2000, pp. 282-283),
América fue la primera id-entidad de
la modernidad y, por lo tanto, el pri-
mer espacio / tiempo del patrón de
poder mundial. Las identidades histó-
ricas poseyeron una connotación ra-
cial - negros, indios, mestizos, espa-
ñoles, más tarde genéricamente
blancos o europeos- y con ella las re-
laciones sociales y la división del tra-
bajo tuvieron en las jerarquías, pro-
cedencias y roles sus elementos
constitutivos. Este autor introduce
como aporte teórico, lo que denomi-
na la colonialidad del poder, determi-
nada por el patrón de poder basado
en la reproducción continua de esas
identidades históricas y la relación je-
rarquizada de desigualdad y domina-
ción entre las identidades europeas y
no europeas (2000, p. 30).

Walter Mignolo (2000, p. 82) agre-
ga a este planteamiento, que desde
el siglo XVI el sistema- mundo mo-
derno europeo, construyó el imagina-
rio de su autodefinición indisociable
del capitalismo y dejó de lado el ima-
ginario conflictivo surgido con y des-
de la diferencia colonial. Dentro de
este horizonte colonial de la moderni-
dad, emergió la idea del “hemisferio
occidental” en y con el circuito comer-
cial Atlántico. América fue imaginada

12 / Encuentro Educacional
Vol. 10, No. 1 (2003), 9 - 22



como otro hemisferio, pero igualmen-
te occidental; para decirlo de otro
modo, representó la diferencia pero
también la mismidad.

Esta identidad, inventada por el
patrón de poder imaginado desde el
mundo moderno/ colonial, tuvo su co-
rrelato en la conciencia subalterna vi-
vida desde la diferencia. A este res-
pecto, los macro relatos comenzaron
a gestarse con el discurso de las “In-
dias Occidentales”, el “Nuevo Mun-
do” y “América”. Si estas nociones
fueron distintivas de la conciencia
castellana y europea y de la concien-
cia criolla blanca, en quienes lidera-
ron el proceso de formación de los
estados nacionales, las ideas de
“América” y de “hemisferio occiden-
tal” fueron imaginadas como lugar de
pertenencia y derecho de autodeter-
minación, en el momento que se
transformaba la conciencia criolla co-
lonial en postcolonial y nacional, lo
que estableció las bases del colonia-
lismo interno y abarcó el período de
formación nacional (Mignolo, 2000,
pp. 95-96).

De esta manera, las fronteras de los
actuales Estados Nacionales fueron
delineadas por los círculos de poder
hegemónico liberal del siglo XIX, al
margen de las fronteras étnicas y las
realidades socioculturales existentes.
Esto explica el ideal de sociedad per-
sonificado en el hombre blanco, mas-
culino, urbano y cosmopolita represen-
tando la cultura europea, reafirmada
ante el indio, el negro y el mestizo du-
rante estos siglos de desenvolvimiento
histórico del modelo civilizatorio occi-
dental. Por tanto, lo que resulta un pro-

blema de conflictividad social, resuel-
to “de un plumazo” con el ordena-
miento jurídico-institucional republi-
cano, fue “…el espejo necesario para
la construcción del sí mismo como
condición indispensable de las identi-
dades latinoamericanas en la moder-
nidad” (Lander, 1998, p. 92).

Este patrón epistemológico se an-
cló en la racionalidad romántica y po-
sitivista que, en nuestro caso, dominó
la producción historiográfica y la en-
señanza histórica desde las últimas
décadas del siglo XIX hasta avanza-
do el XX y, más tarde, la de corte téc-
nico-instrumental como modelo de
conocimiento y de elaboración cientí-
fica. Todo ello se ha representado en
los saberes institucionalizados, en el
modelo educativo y, en nuestro caso,
en la historia investigada y enseñada.

Como bien lo ha mostrado San-
tiago Castro-Gómez, la socializa-
ción del saber ha estado ligada a
dispositivos tendentes a formar un
tipo específico de hombres y muje-
res para funcionar de acuerdo a los
objetivos definidos por el “proyecto
de la modernidad.” Al respecto, se-
ñala que no se trata de descubrir el
modo en que la “razón latinoameri-
cana” se ha “desplegado” histórica-
mente, sino de poner de relieve cuá-
les han sido los dispositivos de sa-
ber-poder, desde los cuales se han
ordenado los mecanismos de disci-
plinamiento y control para modelar
las prácticas sociales y establecido
las fronteras entre quienes quedan
“adentro” y los que quedan “afuera”
de la modernidad. Antes que todo,
se trata de un conocimiento cons-
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truido desde un conjunto de normas,
códigos y de relaciones sociales his-
tóricamente modeladas, que mues-
tran la “razón de ser” de nuestra ex-
periencia cotidiana, pues las pala-
bras y las cosas han sido construc-
ciones sociales, determinadas por un
sistema de ordenamiento que las en-
treteje y les configura su sentido y
significación. La pregunta, entonces
debe ser ¿cómo hemos podido gene-
rar un saber sobre “lo propio” y lo aje-
no?” La respuesta la encontraremos
al fijar la mirada en el ordenamiento
epistémico-social que ha posibilitado
la construcción de “Latinoamérica”,
“Occidente”, “Europa”, Modernidad”,
como objetos de conocimiento; pues
denotan el orden simbólico desde el
que han sido construidas. Precisa-
mente aquí radica la interrogante que
nos impone el presente: ¿desde qué
tipo de prácticas hemos sido inventa-
dos como agentes colectivos de lo
que llaman la modernidad, esa que sí
lograron Europa y los Estados Uni-
dos? La clave de la respuesta está en
el discurso de la identidad latinoame-
ricana y nacional, como punto de re-
ferencia de una memoria histórica
encarnada en un sentimiento de per-
tenencia telúrica, de una “identidad
cultural” levantada sobre la mitifica-
ción de la nación y los nacionalismos
como “comunidades imaginadas,”
según lo califica Benedict Anderson.
De allí surge el Latino-americanismo
y el Estado- nación como representa-
ciones en los saberes. En conse-
cuencia, lo latinoamericano y lo na-
cional, han cumplido el propósito de
trasmitir a los ciudadanos de la patria

la noción de una identidad desde una
imaginada “historia común.”

Nelly García (1996), precisa que
de este marco de inter relaciones y de
producción de sentidos, las identida-
des nacionales se han inventado o
re- creado, mediante vínculos jurídi-
cos que apelan, en cada caso, a su
jurisdicción político- territorial y a la
especificidad cultural para reafirmar-
se ante los otros Estados-nación
(p. 3). A ello añade Beatriz González
(1994), que la subjetividad moderna
con sus prácticas de disciplinamiento
social inventó “el otro”, el ciudadano
latinoamericano como “sujeto de de-
recho,” formalizado en las constitu-
ciones, los manuales de urbanidad,
la gramática y materializado en la es-
cuela con su función de capacitar a
los ciudadanos para ser “útiles a la
patria” y forjar los valores de la “uni-
dad nacional.”

En su lógica actual, esta realidad
histórica imaginada se significa en
nuevas identidades impuestas por el
patrón del poder global o planetario,
que incide en las maneras de inter-
pretar la experiencia vivida y en las
prácticas sociales. Sin embargo, son
diversas las lecturas de esta globali-
zación neoliberal y las maneras cómo
opera su representación conceptual
y sus implicaciones en la redefinición
de la relación de alteridad entre el Oc-
cidente y sus “otros”. Así tenemos
que en los últimos años ha surgido el
discurso de lo singular, lo diverso y lo
local como nuevas formas de diferen-
ciación. Sin embargo, este discurso
del globocentrismo oculta la presen-
cia de Occidente y la forma en que
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éste sigue imaginando a sus otros.
(Coronil, 1998, p. 123).

II. El imaginario
de la identidad nacional

Estas “comunidades imaginadas”
se han nutrido del ideario de las repú-
blicas nacidas de la “patria grande o
madre patria”, plasmado en los textos
constitucionales desde siglo XIX. Es-
tos cuerpos jurídicos basan sus prin-
cipios en una adhesión de la civilidad
moderna a los valores y normas que
encarnan códigos entroncados con la
tradición política del republicanismo
heredado de la sociabilidad de Anti-
guo Régimen.

Los principios enarbolados por el
pensamiento liberal decimonónico
que establecía una “nación para los
ciudadanos,” aún hoy se significan en
sentimientos asociados a la relación
nación- identidad colectiva como
constructo social heredado de una tra-
dición político-cultural inmutable, for-
jada a base de pertenencias simbóli-
cas sobre las que se ha erigido el ima-
ginario nacionalista, reforzado por la
pertenencia común a una lengua, un
territorio, tradiciones y símbolos pa-
trios, representados en la bandera, el
escudo y el himno nacional.

No cabe duda que el imaginario de
la nación comienza con el mismo pro-

ceso fundacional hispano-europeo,
la instauración de un cuerpo jurídico y
político-institucional y los correspon-
dientes discursos de funcionarios,
cléricos y cronistas sobre estas tie-
rras de bárbaros y vasallos que de-
bían asumirse como identidades fun-
dantes desde un relación de subordi-
nación y obediencia al monarca so-
berano que representaba la imagen
ausente y presente de la divinidad.
Desde estos referentes simbólicos se
instaló una práctica civilizatoria basa-
da en la “coherencia única de la cen-
tralidad cultural” y difundida mediante
reglamentaciones e instituciones en-
cargadas del ordenamiento social.

En consecuencia, durante más de
cuatro siglos de vida republicana,
cualquiera sea el régimen político, la
identidad colectiva encarnada en la
visión unitaria de lo nacional, se ha
representado en virtudes cívicas y
valores sociales inspirados en las sa-
cralizadas nociones de la nación, ciu-
dadano, patria, patriotismo2, valora-
dos como los componentes de la
identidad nacional y la memoria mitifi-
cada en la unidad originaria gestada
desde el siglo XVI al presente. Este
proceso de construcción que deviene
de la ideología “modernizadora” libe-
ral, equipara la noción historicista de
la nación, única e indivisible, con el
concepto político de nación- estado
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universal” (Colomines i Companys,
2001, p.100).

Este imaginario del Estado- Na-
ción modelado desde los dispositivos
simbólicos inscritos en la lógica del
poder, emerge desde mediados del
siglo XIX con la ideología romántica
del nacionalismo europeo occidental
que se hizo hegemónica en la mayor
parte del mundo y se convirtió en una
ficción funcional para legitimar los
Estados capitalistas en su orden y
mercado interno e inter-“nacional.”

Como unidad conceptual y prácti-
ca social, el territorio se significa inte-
grado bajo la égida de un solo Esta-
do, la Nación da sentido de cohesión
social en la construcción imaginaria
de la realidad y la Patria, se represen-
ta en el mundo sensible que le confie-
re la unidad al Estado, es el lugar
donde los sectores sociales se reco-
nocen como partes de un todo delimi-
tado geográficamente por fronteras
nacionales. Desde esta simbiosis de
integración simbólica se conformó el
ideal de la identidad nacional a la
frontera imaginaria que apela a un
Nosotros en relación a un Otros y se
significa en la relación entre identida-
des colectivas (Yannuzzi, 1997).

Estas representaciones sociales
construyen las cartografías simbóli-
cas del territorio-frontera son los lu-
gares de la identidad donde conver-
gen la subjetividad con lo relacional
en cuanto a alteridad y sentido histó-
rico de un pasado común. En Lati-

noamérica estas nociones han coe-
xistido en dos vertientes: La primera,
es la idea de nación hegemónica que
inspiró el pensamiento político desde
el siglo XIX y deviene de la matriz ro-
mántica europea que coloca la terri-
torialidad y las fronteras nacionales
como línea separadora de lo único y
lo diferente, de un nosotros y un ellos.
La segunda noción, procede de la
transformación del mundo colonial in-
dohispano en “bloque histórico-terri-
torial” con el nacimiento de las repú-
blicas independientes y la constitu-
ción de los Estados-nación y las na-
cionalidades. En esta imaginación
identitaria tuvo papel fundamental el
discurso liberal decimonónico de los
letrados y la prensa, para quienes
bajo la influencia del romanticismo, el
concepto de frontera sufrió un proce-
so de “iberoamericanización”, pues
pasó de entenderse como una línea a
un espacio desde donde se libraba la
lucha entre civilización y barbarie que
no resulta muy distinto de la idea de
América como frontera para la ex-
pansión de Europa (Maiz,
http://www.lehman.cuny.edu/ciberle-
tras/v05/maiz.html)

Sea como fuere las particularida-
des de cada caso, esta formación his-
tórica de la identidad es obligatoria
materia de investigación y enseñan-
za para la ciencia histórica, pues re-
sultaría más fructífero para el saber
histórico estudiar porqué estas “tradi-
ciones inventadas”3 han perdurado
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durante tanto tiempo en contextos
culturales y sociales distintos, antes
que dedicarnos a “desenmarcarar” la
“fabricación” de la nación por parte de
las elites (Colomines i Companys,
2001, p. 97).

Esto también pone de manifiesto
la adscripción a los principios políti-
cos del “patriotismo constitucional,”
los cuales han de ser compartidos
por todos los habitantes de una na-
ción que, a su vez, lleva implícita la
noción de com-unidad como cons-
tructo cultural de pertenencia de to-
dos los habitantes de un determinado
territorio que sustancia un ideario co-
mún basado en la falsa conciencia de
la homogeneidad cultural, lingüística
y étnica como rasgos distintivos de la
identidad colectiva o nacional, inspi-
rada en la unidad espiritual y la tradi-
ción heredada de los antepasados.

Actualmente Europa mira también
hacia el interior de sus “espejos de-
formantes,” como muy bien lo afirma
Joseph Fontana (2000). Los debates
sobre el concepto nacionalista de na-
ción se dirigen a destacar que el tradi-
cionalismo del siglo XIX utilizó la idea
de nación en la lucha política contra
el liberalismo y quedó legitimado que
la identidad nacional era atribuida a la
preservación de la tradición como
arma política, atributo homogeneiza-
dor y depositario del pueblo étnico
que no podía quebrantar su propia
identidad. En consecuencia, la per-
sonificación del nacionalismo tuvo
como representación simbólica tres
componentes: el integrista (Dios), el
nacionalista (patria) y el dinástico

(Rey). Esta tradición heredada de los
antepasados, explica los movimien-
tos nacionalistas de las “naciones sin
estado”, en sus luchas políticas, so-
ciales y culturales para reivindicar los
derechos de las etnias o naciones a
la diferencia y a la autodeterminación
(Olabarría, 2001). Esta realidad mar-
ca sus diferencias históricas.

III. La identidad nacional
en Venezuela como
mediación del poder-saber

En el diseño y ejecución de las polí-
ticas educativas en Venezuela subya-
ce un currículo oculto que transmite
una cultura del poder hegemónico.
Los contenidos del discurso educativo
refuerzan la relación poder- saber y
desde ésta construimos nuestras sub-
jetividades con el entorno económico,
político, cultural y social. Como dispo-
sitivo idóneo del imaginario social
construido brevemente descrito, la es-
cuela ha sido el espacio de uso para
instruir a ciudadanos y ciudadanas
desde una ideología direccionada por
el proyecto moderno dominante.

En una muestra de 4.436 encues-
tas aplicadas en el año 1996 en es-
cuelas públicas y privadas de 5 ciu-
dades venezolanas, la Fundación
Polar se propuso determinar el cono-
cimiento sobre la Historia de Vene-
zuela que poseían los estudiantes del
último año de educación media. Los
resultados demostraron una visión
esencialista, distorsionada, elemen-
talista, ausencia de elaboración con-
ceptual y un vacío formativo de la
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conciencia histórica en su expresión
valorativa y crítica. En referencia a la
identidad nacional, sólo el 12,89 % lo-
gró definirla y el 87,11% la consideró
una abstracción o difícil de definir. A
esto se añade que el 86,12 % de los
encuestados, no alcanzó a asociar la
historia enseñada con el medio don-
de viven y casi una quinta parte no lo-
gró describir su conocimiento sobre
el país desde el estudio de la Historia
de Venezuela4.

Lo anterior nos confirma que la
historia enseñada ha anulado la po-
sibilidad de la formación de una con-
ciencia social y, como corolario, la
capacidad de actuar para transfor-
mar la realidad. Sin entrar a conside-
rar todos componentes curriculares
que explican este grave problema,
diremos que el aprendizaje histórico
se representa en imágenes de una
memoria histórica que desdibuja lo
local y lo nacional en su base cultural
originaria. Por ejemplo, el mestizaje
y la rebelión social se reafirman de
manera natural y espontánea, pues
su enfoque “neutral” oculta los anta-
gonismos que este hecho produjo,
así como la connotación racista del
fenómeno (Aranguren, 1997, p. 47).
Esta conceptualización posee rela-
ciones implícitas con la representa-
ción social del poder en la enseñan-
za, reflejado en lo que Nelly García
(1996), denomina ritos explícitos de
cohesión grupal, regional o nacional,
debido al uso de códigos manifesta-
dos en la rutinización de actividades
en el aula.

Repensar la praxis educativa para
construir el saber histórico con perti-
nencia social, amerita proponer pro-
yectos políticos socioculturales- co-
munitarios humanizados, orientando
los aprendizajes a la formación de la
identidad individual y colectiva, en-
carnada en el capital social. Por tan-
to, se trata de construir saberes edifi-
cando la identidad arraigada en prác-
ticas culturales compartidas y situan-
do las relaciones sociales entre las
dimensiones biofísicas, culturales y
económicas de los lugares, como de-
fensa y encuentro del espacio cons-
truido por las comunidades en su di-
námica eco-cultural y socio-cultural.
(Escobar, 2000). Se trata de implicar-
se en un modelo curricular desde ba-
ses teórico- conceptuales sustenta-
doras de un proyecto político, que
apunte al diálogo intercultural para la
creación y recreación de los valores
sociales y culturales.

En consecuencia, el lugar del co-
nocer, del ser y del hacer como cultu-
ra, debe vertebrar el currículo, de ma-
nera que la internalización del saber
transforme las prácticas comunita-
rias en proyectos de desarrollo y go-
bernabilidad, fundamentadas en re-
laciones y posicionamientos como
afrenta al mundo/moderno histórica-
mente construido

De acuerdo con lo señalado por
Tadeo Da Silva (1998, p.33), en el cu-
rrículo se corporizan poder e identi-
dades sociales, representación y do-
minio, discurso y regulación; por lo
tanto, debe ser el espacio privilegia-

18 / Encuentro Educacional
Vol. 10, No. 1 (2003), 9 - 22

4 Resultados publicados en Tierra Firme (1997), Caracas, N°60.



do para la defensa de cualquier estra-
tegia de intervención cultural. En este
sentido, postulamos que la formación
de la conciencia social, pasa por atri-
buirle fundamento científico a la
construcción de saberes desde lo so-
ciocultural.

Al reflexionar sobre este plantea-
miento, valdría preguntarnos ¿Cual
es la contribución de la docencia e in-
vestigación histórica para recontex-
tualizar lo cultural desde el lugar como
espacio de la cultura? Ello debe impli-
car, como lo propone Tomassini
(2000, p. 92), respuestas que permi-
tan construir o reconstruir identidades
propias logradas desde las raíces his-
tóricas y valóricas, fraguadas en la in-
terioridad de los actores sociales y en
su interacción reflexiva con su propia
comunidad. Esta nueva sensibilidad
social desafía la hegemonía cultural
que ha ejercido el Estado Nacional de-
pendiente que, en palabras de Martín
– Barbero (2000), ha creado “…me-
morias territoriales con imaginarios
deslocalizados” (p. 355).

Un renovado sentido histórico de
la cultura, debe dirigir su mirada a los
“lugares” desde donde se originan los
sistemas simbólicos que dominan las
prácticas sociales en la realidad con-
creta, pues esta praxis es mediada
por las representaciones del poder
en el mundo social. No se trata de dis-
cutir acerca de lo sabido y conocido,
sino llamar la atención sobre la obli-
gada reflexión y toma de decisiones
para enfrentar los retos sociales de la
historia en la formación de la concien-
cia social. Lo que resulta obvio debe
alertarnos, pues nuestras represen-

taciones han estado mediadas por el
imaginario de la cultura occidental y
los códigos disciplinares que mode-
lan discursos y prácticas, aún se ins-
criben en la matriz epistemológica
que ha guiado la racionalidad a cau-
salidades y experiencias sin sus refe-
rentes reales y simbólicos.

Esto se revela en el Estado-na-
ción, a partir del cual se ha forjado
una imagen de la identidad nacional
alrededor de símbolos patrios, ban-
deras, himnos, próceres, efemérides,
lenguas y cultura nacionalista. Esta
noción de lo nacional homogeneizan-
te, pareciera disminuir su fuerza con
nuevas identidades expresadas en
movimientos antiglobalización, étni-
cos, ambientalistas, organizaciones
no gubernamentales, religiosos, aso-
ciaciones vecinales, nacionalismos o
regionalismos en nuestro caso, con
propias y ajenas maneras de explicar
y practicar la vida social y política. Sin
embargo, son procesos que se inser-
tan en discursos sobre el poder, la
democracia, la justicia social, los de-
rechos humanos, la ciudadanía y la
memoria histórica.

De otra parte, aún cuando lo local
se refuerza como afrenta a la interna-
cionalización del poder político, las fi-
nanzas y la homogeneización de esti-
los de vida, en la cosmovisión de lo
social perviven los lugares del poder
propios de los marcos contextuales y
materiales de la cultura hegemónica.
Ellos conforman la cultura planetaria,
frente a lo cual debemos formularnos
otras respuestas y obtenerlas en el
posicionamiento del lugar, que ha de
servirnos para accionar sobre una
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sociedad planetaria de acelerados
cambios.

Cierto es que las relaciones del
poder globalizado o mundializado, se
han fortalecido con los particularis-
mos y lo local se ha reasumido como
procesos de reafirmación y revalori-
zación de las identidades colectivas.
No obstante, ello refiere a la localiza-
ción de lo global y la globalización de
lo local (Escobar, 2000, p.180), en
una dinámica que Nederveen, citado
por Sonntag (1995), califica de “glo-
calización,” es decir, se trata de la
“universalización de los particularis-
mos” para legitimar la máscara del
poder, materializada en la denomina-
da cultura global. En esta dirección,
las nuevas construcciones simbóli-
cas, prácticas sociales y categorías
históricas, reafirman lo real y simbóli-
co de la desigual relación entre ser
histórico latinoamericano y nacional y
la representación de su lugar en el
mundo.

A este respecto son valiosos los
aportes de Arturo Escobar (2000),
quien propone implicarnos en la per-
tenencia al lugar y no en la del domi-
nio del espacio sobre el lugar imagi-
nado, inherente al dispositivo episte-
mológico del capitalcentrismo de la
globalización. Esta complejidad his-
tórica, amerita que confrontemos el
entramado de lo social desde los vín-
culos múltiples entre identidad, lugar
y poder, como creaciones históricas
no asumidas. En este sentido, afirma
el autor, es preciso distinguir entre el
conocimiento del lugar determinado
por las relaciones de poder como una

actividad práctica, situada, constitui-
da por una historia de prácticas pasa-
das y cambiantes que ocurren en
contextos sociales, configurados por
lógicas culturales específicas y el co-
nocimiento del lugar como proyecto
político, concebido desde la ubica-
ción de una multiplicidad de formas
de política cultural, es decir, de lo cul-
tural convertido en política. En conse-
cuencia, lo local es la conciencia del
lugar como cultura, que convierte el
imaginario basado en el lugar en una
crítica radical del poder. Esto clarifica
la trampa ideológica del discurso de
lo local y global, pues se ha margina-
do la conciencia del lugar, debido a
que lo global se asocia al espacio, al
capital, la historia y la acción huma-
na, mientras lo local, se vincula al lu-
gar y las tradiciones.
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